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No confundas el valor con el precio 
Los mejores perfumes, en los frasquitos más pequeños 

 

PRIMERA LECTURA 
(Ez 17, 22-24) 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel  
 

 “Así dice el Señor Dios: 
 “Arrancaré una rama del alto cedro y la plantaré. 
 De sus ramas más altas arrancaré una tierna y la plantaré en la 
cima de un monte elevado; la plantaré en la montaña más alta de 
Israel, para que eche brotes y dé fruto y se hagas un cedro noble. 
 Anidarán en él aves de toda pluma, anidarán al abrigo de sus 
ramas. Y todos los árboles silvestres sabrán que yo soy el Señor, que 
humilla los árboles altos y ensalza los árboles humildes, que seca los 
árboles lozanos y hace florecer los árboles secos. Yo, el Señor, lo he 
dicho y lo haré”. 
 

 Palabra de Dios 
 

Salmo responsorial 
(91, 2-3. 13-14. 15-16) 

 

R. Es bueno darte gracias, Señor. 
 

Es bueno dar gracias al Señor 
y tocar para tu nombre, oh Altísimo, 

proclamar por la mañana tu misericordia  
y de noche tu fidelidad 

R. Es bueno darte gracias, Señor. 
 

El justo crecerá como una palmera, 
se alzará como un cedro del Líbano; 

plantado en la casa del Señor, 
crecerá en los atrios de nuestro Dios. 
R. Es bueno darte gracias, Señor. 

 

En la vejez seguirá dando fruto 
y estará lozano y frondoso, 

para proclamar que el Señor es justo, 
que en mi Roca no existe la maldad. 
R. Es bueno darte gracias, Señor. 
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SEGUNDA LECTURA 
(2 Cor 5, 6-10) 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol Pablo a los Corintios  
 

  Hermanos: 
  “Siempre tenemos confianza, aunque sabemos que, mientras sea el 

cuerpo nuestro domicilio, estamos desterrados lejos del Señor. 
Caminamos sin verlo, guiados por la fe. 

  Y es tal nuestra confianza, que preferimos desterrarnos del cuerpo y 
vivir junto al Señor.  Por lo cual, en destierro o en patria, nos esforzamos 
en agradarle. 

  Porque todos tendremos que comparecer ante el tribunal de Cristo 
para recibir premio o castigo por lo que hayamos hecho mientras 
teníamos este cuerpo”. 

 

  Palabra de Dios 

Aleluya 

“La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; 
quien lo encuentra vive para siempre” 

 
EVANGELIO 
(Mc 4, 26-34) 

 

 Lectura del santo evangelio según san Marcos 
 

“En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
    El reino de Dios se parece a un hombre que echa simiente en la tierra. 

Él duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germina y 
va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra va produciendo la cosecha 
ella sola: primero los tallos, luego la espiga, después el grano. Cuando el 
grano está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega’ 

Dijo también: 
‘¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola 

usaremos? Con un grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la 
semilla más pequeña, pero después brota, se hace más alta que las 
demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los pájaros pueden 
cobijarse y anidar en ellas’. 

Con muchas parábolas parecidas les exponía la palabra 
acomodándose a su entender. Todo se lo exponía con parábolas, pero a 
sus discípulos se lo explicaba todo en privado. 

 

Palabra del Señor 
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EL LENGUAJE DEBE ACOPLARSE AL AUDITORIO 
 

 Es normal. El que habla lo hace para comunicarse. Quien habla solo algo le 

falla.  Y el que se comunica intenta hacerlo de forma que pueda ser entendido. 
Jesús fue un hombre normal y un experto en hacerse comprender. ‘Con 
muchas parábolas parecidas les exponía la palabra acomodándose a su 
entender’. En el evangelio de hoy tenemos dos parábolas o ejemplitos del 
Reino de fácil intelección. Pablo siguió el ejemplo de Jesús, y hoy compara ‘el 
cuerpo’ con ‘nuestro domicilio’ temporal. Y Ezequiel, en la 1ª lectura, 
asemeja a Israel con una ‘rama tierna del alto cedro’ del Líbano; ‘la 
arrancaré y la plantaré’ y en ella ‘’anidarán aves de toda pluma’.  
 La imagen de Ezequiel es de lo más tierna y grandiosa a la vez. Los 
cedros del Líbano eran famosos por su grandeza. Pues bien, Israel, una 

ramita tomada del alto cedro y plantada en el Monte santo del Señor, llegará 
a ser ‘un cedro noble’ con capacidad para anidar ‘aves de toda pluma’, 
individuos de todos los pueblos. Pero ¡Ojo! ‘Todo ello lo hago, -estamos en el 
s. VI aC-, ‘para que sepan que Yo soy el Señor’, ‘el que humilla y 
ensalza’. Y por si alguno lo dudaba, les mete el ‘temor’ en el cuerpo: ‘Yo, el 
Señor, lo que digo lo hago’. Suena muy fuerte a los oídos cristianos, basados 
en el Amor. Cada cosa a su tiempo. La Revelación es progresiva. En aquel 

tiempo Dios necesitó hablar así a través de su profeta. Israel necesitaba 
afianzar su Fe monoteísta en su humillante situación de desterrado. ‘YO SOY’ 

era el único ‘Señor’, el que hacía y deshacía según Su Voluntad. Sólo que, 
cuando llegue Jesús, esa Voluntad se manifestó como Designio de Amor 
hasta dar la Vida por todos. El cambio es radical, aunque no todos los 

cristianos han llegado a comprenderlo y vivirlo. No andemos con apaños, ‘no se 
echa un remiendo nuevo en un paño viejo’, ‘a vino Nuevo, Odres 
Nuevos’. 
 Dios salió al encuentro de Israel, Su pueblo, a través de Ezequiel. Dios 
salió al encuentro de Pablo, por medio de Su Hijo, por lo que este tiene ‘plena 
confianza’ en Él. Dios viene también al nuestro encuentro en el ser y en el 
obrar. Sólo hace falta que nos demos cuenta. Dios se hará el encontradizo 

cuando, dejando este cuerpo material, Le veamos cara a cara ¿Comprendes 
ahora la ‘confianza’ de Pablo? Traspasa el umbral del tiempo para asegurar 
que lo importante ‘es Vivir junto al Señor’, abrazaditos en la Alianza de Su 

Amor, con cuerpo o sin él, ahora como después. Al leer a Ezequiel desde aquí, 
aquello se parece a un niño que empieza a andar. Es cierto que ‘todos 
tenemos que comparecer ante el tribunal de Cristo’. No tengas miedo 
¿Puede hacerte daño Quien dio su Vida por ti y la sigue dando en el 
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sacramento de la Eucaristía y en el día a día de nuestro Vivir? Somos 
creyentes cristianos, no judíos, con todos los respetos. 
 Y si te cuesta pensar y Vivir así, relee las dos parábolas del evangelio. 

La 1ª es la doctrina de Ezequiel en cristiano: Dios lo hace todo, el sembrar, 
crecer, espigar y dar fruto. El labrador, como el Profeta, Jesús, Pablo, tú o 

yo, somos los instrumentos, ‘sin Mí no podéis hacer nada’. Y lo grandioso es 
que, aunque como criaturas limitadas no pasemos de ser un ‘grano de 
mostaza’, con Él creceremos hasta poder anidar a otros en el don de 

nuestra acogida como miembros del Señor. 

            Epi 


